
RECENSIONES 

Dussel, Enrique D. Historia general de la Iglesia 
en América Latina. Tomo 1/1. Introducción ge­
neral a la historia de la Iglesia en América Lati­
na. Salamanca: CEHILA-Sígueme, 1983, 723 
páginas. 

Este primer tomo de una historia general de 
grandes proporciones marca un avance impor­
tantísimo dentro de la producción latinoamerica­
na. Siguiendo los pasos de una expresión estética 
y de una teología latinoamericanas hechas por la­
tinoamericanos desde una perspectiva latinoame­
ricana, ahora tenemos aquí las primicias de una 
historia general de la Iglesia latinoamericana, 
por y para latinoamericanos. Hasta ahora la his­
toria eclesiástica ha sido en buena medida una 
historia escrita por "otros", con "otros intere­
ses" o bien han sido obras de corto alcance, poco 
difundidas o ya agotadas por el tiempo. Este 
nuevo esfuerzo que ha llevado muchos años de 
trabajo, es una puesta al día, aprovechando lo 
existente y creando donde no había antes, de la 
historia latinoamericana en uno de sus ámbitos 
más vitales, la Iglesia. La realidad latinoamerica­
na no puede ser comprendida realmente si no se 
toma en cuenta seriamente a la Iglesia porque 
ella ha contribuido eficazmente a su conforma­
ción y ésta también ha influido en la Iglesia de 
forma determinante. 

Este primer tomo, dedicado a una introduc­
ción general de la obra, no es una síntesis, sino 
una "entrada", a las diversas épocas y períodos 
de los demás tomos que seguirán más adelante. 
No es una sintesis en el sentido de que no resume 
lo que se contiene en los otros tomos. Es sólo una 
introducción que ha tomado en cuenta el contex­
to mundial y europeo, tanto de la historia general 
como de la historia eclesiástica en particular. Al 

tener en cu1::nta el material de los tomos restantes 
introduce igualmente el resto d_el proyecto CEHI­
LA de publicar una historia de la lgiesia, no ya 
por países como será en el presente caso, sino por 
épocas y períodos. 

El criterio fundamental de la obra general y 
de este primer tomo en particular es el pobre, las 
mayorías latinoamericanas desposeídas. Siempre 
han sido las mayorías (indígenas, mestizos, 
negros, campesinos y trabajadores) entre quienes 
ha existido la Iglesia latinoamericana. Por ello, 
es esta la perspectiva correcta y desde ella hay 
que juzgar toda la obra de tEHILA. Nunca se 
subrayará suficientemente la importancia de este 
criterio porque la Iglesia en América Latina 
siempre ha estado entre los pobres, evangelizán­
donos o no, liberándolos de sus opresiones histó­
ricas o pasando de largo; sea cual fuera la forma 
de realizar su misión, la Iglesia siempre ha estado 
rodeada de los pobres, sencillamente porque 
ellos son una mayoría silenciosa y silenciada. 
Aquí, por lo tanto, se pretende contar la historia 
desde ellos, desde el reverso de las otras his}Qrias, 
desde quienes no han tenido voz para decir y ha­
cer su palabra. El ofrecer la obra a Mons. Osear 
A. Romero, "la voz de los sin voz", coloca en su 
verdadera dimensión las intenciones de los auto­
res. 

En los miembros del equipo de CEHILA 
hay clara conciencia, sin embargo, de que es el 
pueblo latinoamericano mismo quien tiene que 
contar y escribir su propia historia. Este es sólo 
un humilde avance en este sentido y desde ningún 
punto de vista es suficiente. 

Como historia pretende ser una obra 
científica, asumiendo todo el rigor que pueda te­
ner como ciencia social y como historia de la 
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Iglesia escrita por creyentes es una obra de 
teología. El proyecto CEHILA también incluye a 
los protestantes, respetando mutuamente las in­
terpretaciones particulares y asumiendo ambos el 
mismo criterio fundamental. Es un interesante 
proyecto ecuménico en el cual las secciones cató­
licas han sido escritas por católicos y las protes­
tantes por protestantes. 

El primer tomo está dividido en dos partes. 
La primera está dedicada a cuestiones metodoló­
gicas que, en 'parte, ya ha publicado Dussel pre­
viamente. Esta primera parte tiene tres capítulos 
dedicados a la historia de la Iglesia latinoameri­
cana en sí misma y sus problemas metodológicos, 
a la prehistoria religiosa latinoamericana que se 
remonta al origen de las primeras migraciones 
que poblaron el continente y a lo que el autor lla­
ma la protohistoria de la Iglesia latinoamericana, 
sus orígenes indoerupeos, semita, neotestamen­
tario y eoropeo. 

La segunda parte está dedicada a desarrollar 
lo que se conoce como la época de cristiandad: el 
modelo de cristiandad, la evangelización durante 
la conquista y la colonia, la organización de las 
diócesis, los concilios y el clero, y la vida-coti­
diana colonial,_ donde se incluye una pequeña 
sección sobre la presencia protestante. 

Todo esto se desarrolla con abundantes sub­
divisiones, gráficos, mapas y citas que pretenden 
facilitar su lectura y asimilación. Sin emgargo, la 
desmesurada extensión del primer tomo tiende a 
dificultar esto mismo, incluso para aquellos a 
quienes está dirigido en primer término: pasto­
res, agentes de pastoral, militantes, dirigentes, 
laicos y líderes sindicales. Una de las cosas que 
más contribuye a esta dificultad es su desbordan­
te amplitud de mirar con el peligro de caer en la 
superficialidad de los tópicos más comunes. Si 
bien es importante abrirse al tercer mundo desde 
la experiencia latinoamericana, es necesario, al 
mismo tiempo, mantener la proporción y la espe­
cificidad del enfoque; cosas que Dussel no ha 
logrado aquí. La eurdición lo pierde y perderá a 
muchos lectores medios a quienes pretendía lle­
gar. Los perderá, a nuestro juicio por la innece­
saria abundancia de datos y por el miedo que da 
meterse con una obra tan gruesa. Pese a todo es­
to, su lectura es indispensable para los interesa­
dos en la historia de la Iglesia latinoamericana. 
Es un laudable esfuerzo con el que hay que con­
tar y desde el cual hay que partir para seguir 
avanzando. 

R.C. 
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CEHILA. Historia general de la Iglesia en Amé­
rica Latina. Tomo 7. Colombia y Venezuela. Sa­
lamanca: CEHILA-Sígueme, 1981, 783 páginas. 

Dentro del proyecto CEHILA se deseaba 
elaborar una historia general con una unidad 
coherente y significativa, pero la realidad se im­
puso sobre las aspiraciones del proyecto. En este 
primer tomo que apareció en castellano, antes 
incluso que el tomo 1/1 de Introducción general, 
se ofrecen una serie de trabajos que son más bien 
monografías yuxtapuestas sobre temas de histo­
ria eclesiástica de Colombia y Venezuela. A pesar 
de su falta de unidad, todos y cada uno de ellos 
en sí mismo contienen un valioso material de tra­
bajo para hacer una futura síntesis la cual ya 
tiene que ser obra de una escuela histórica, con 
unos criterios y una orientación determinadas. 
Diversas circunstancias impidieron la conforma­
ción de un equipo de trabajo que se mantuviera 
dentro de los criterios fundamentales de CEHI­
LA. 

En líneas generales, los autores escribieron 
ensayos eruditos sobre hechos históricos y se li­
mitan a tratar las relaciones entre la Iglesia y los 
partidos políticos. Esta perspectiva revela el ac­
tual estado y el nivel de preocupaciones de la his­
toria eclesiástica en Colombia y Venezuela y, 
más concretamente, en el círculo de las tradi­
cionales academias de historia eclesiástica de am­
bos países a las que pertenecen sus autores. 

Para contrarrestar el peso de la erudicción 
académica tradicional, al final de la obra se ha 
incluido un trabajo escrito por dos historiadores 
no académicos en el cual intentan presentar, con 
bastante acierto, en nuestra opinión, una visión 
global de la historia de la Iglesia en esa zona de 
América Latina. 

La obra está dividida en tres épocas o partes 
y 8 períodos. La primera parte presenta la cris­
tiandad en Colombia y Venezuela. Esta sección 
se inicia con una relación de los primeros habi­
tantes y luego continúa detallando con bastante 
minuciosidad el sistema de las doctrinas en Co­
lombia y de las misiones de los franciscanos, ca­
puchinos y jesuitas en Venezuela. En la sección 
correspondiente al segundo período se describe la 
fundación y el desarrollo de las primeras dióce­
sis, desde una perspectiva más institucional. En 
el tercer período se intenta, sin lograrse comple­
tamente, presentar la vida cotidiana de esas 
diócesis. Lo que debía ser una de las secciones 
más ágiles y vivas de la obra en cuanto a recoger 
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la religiosidad popular, queda muerta por la 
abundancia de datos y la poca o casi ninguna in­
terpretación. 

La segunda parte de la obra está dedicada a 
la independencia. Los autores se limitan a relatar 
cómo se cuestionó el régimen del patronato real y 
la participación del clero en la política. Son tópi­
cos ya comunes dentro de la historia latinoameri­
cana. El proceso de la independencia desembocó 
en la constitución de los estados liberales, lo cual 
obligó a la Iglesia a hacer ajustes institucionales. 

Por último, la tercera parte del libro presen­
ta la última época de la Iglesia resaltando el sufri­
miento del laico en la cuestión social y la nove­
dad del concilio y Medellín. En la parte colom­
biana se relata brevemente la presencia y la 
influencia de Camilo Torres, una personalidad 
ya legendaria dentro de América Latina. Esta es 
quizás la parte más interesante de la obra, junto 
con el anexo de última hora al cual ya nos referi­
mos antes. 

Cabe destacar también la presencia de los 
protestantes a los cuales ya se les dedica una sec­
ción al final de la primera época. Se trataba de 
viajeros y comerciantes que no por eso se escapa­
ron de los celosos inquisidores. Esta historia se 
retoma de nuevo en el período dedicado al libera­
lismo, cuando se establecieron las primeras mi­
siones permanentes. En la tercera y última parte 
se describe cómo las Iglesias y congregaciones 
protestantes han buscado su propia identidad la­
tinoamericana, contrarrestando su fuerte 
influencia extranjera, fundamentalmente norte­
americana. 

R.C. 

Equipo de Consiliarios C. V .X. Berchmans. La 
Iglesia. Cafecumenado para universitarios 2. 
Santander: Sal Terrae, 1983, 288 páginas. 

Después de habernos presentado hace un 
par de años la obra Jesucristo. Catecumenado 
para universitarios 1, con la cual se inició la expe­
riencia catecumenal del equipo Berchmans, aho­
ra nos hace llegar la continuación de este proceso 
con la presente obra. Como en la publicación an­
terior, este libro es el fruto del trabajo en equipo 
realizado a través de los años, que recoge la expe­
riencia ya realizada. Sigue la misma línea ini­
ciada de presentar de forma esquemática diver­
sos materiales para la labor del catecumenado. 

RECENSIONES 

La obra que comentamos se divide en dos 
grandes partes. En la primera se presentan las 23 
sesiones en que se estructura el proceso de cate­
cumenado y en la segunda parte se indican algu­
nas observaciones para los animadores de las se­
siones. En este caso, la temática gira alrededor de 
la Iglesia. Una reflexión eclesiológica abordada 
desde la perspectiva sacramental. Las diversas se­
siones se organizan de tal modo que arrancando 
de las nociones más profundas de la realidad (sig­
no, símbolo, metáfora y rito) de Jesús como 
sacramento primordial de Dios y de la comuni­
dad como sacramento de Cristo, enraiza a la 
Iglesia en el corazón de las vivencias humanas, 
sin dejar de conservar la acción de Dios qu·e en 
ellas se manifiesta. 

Esta obra puede ayudar, haciendo las adap­
taciones necesarias de acuerdo a los diversos am­
bientes para dar pistas sugerentes en los procesos 
catecumenales que las comunidades cristianas 
van realizando. 

Bautismo, Eucaristía, ministerio. Convergencias 
doctrinales en el seno del Consejo Ecuménico de 
las Iglesias. Barcelona: Editorial Herder, 1983. 

Los tres textos recogidos en la presente obra 
son el fruto de un largo proceso de investigación. 
El material base fue discutido y revisado por la 
Comisión de Fe y Constitución en Acera (1974), 
Bangalore (1978) y Lima (1982). Han participado 
en su elaboración más de cien Iglesias de todas 
las regiones y de todas las tradiciones. 

Se ofrecen, por lo tanto, las convergencias 
teológicas significativas de esas diversas Iglesias. 
Este es el marco donde se sitúan los diversos tex­
tos. No se debe esperar una exposición teológica 
completa sobre el bautismo, la Eucaristía y el mi­
nisterio, sino una reflexión sobre los aspectos del 
tema que están directa o indirectamente rela­
cionados con los problemas del reconocimiento­
mutuo conducente a la unidad. Pero además de 
señalar los elementos comunes, los comentarios 
que acompañan a los textos indican las diferen­
cias históricas superadas o los aspectos contro­
vertidos que exigen aún estudio y reconciliación. 

Para toda persona interesada en la unidad 
de las diversas Iglesias cristianas esa obra es bási­
ca e imprescindible. Constituye una gran ayuda 
para descubrir los elementos com~nes sobre los 
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cuales se va construyendo la unidad de los cris­
tianos. Al mismo tiempo, la profundidad de la 
reflexión sobre el bautismo, la Eucarist1a y el mi­
nisterio logrará una fundamentación más sólida 
de la misma fe cristiana. 

I.P. 

Tellechea ldígoras, J. Ignacio. Tiempos recios. 
Inquisición y heterodoxias. Salamanca: Edi­
ciones Sígueme, 1977, 278. páginas. 

Tiempos recios es una recopilación de estu­
dios sobre la inquisición española, agrupados ba­
jo la definición teresiana, la cual de por sí ya deja 
entrever cuánto tuvo aquella hora de rigor, de 
gravedad y de aspereza. Los protagonistas de los 
tiempos recios fueron los inquisidores quienes 
pusieron en juego toda una gama de pasiones: el 
encono contra la herejía, la suspicacia, el miedo, 
la denuncia, el secreto, la calumnia, el horror, el 
afán desesperado por salvar la vida o al menos la 
fama. Nada tienen que envidiar los cuerpos de 
seguridad de los actuales regímenes de la seguri­
dad nacional a los inquisidores españloles del S. 
XVI, pues ellos también persiguen herejías, tor­
turan y matan con crueldad, sadismo e impuni­
dad. "Tiempos difíciles los ·nuestros, en que no 
podemos ni hablar ni callar sin peligro", excla­
mó Luis Vides cuando empezaba la persecución 
en contra del erasmismo. 

J. Ignacio Tellechea lleva más de 15 años 
ocupado en la publicación del increíble proceso 
inquisitorial del arzobispo "luterano" de Tole­
do Bartolomé Carranza. Su proceso presenta 
ampliado el funcionamiento del sistema inquisi­
torial. Los estudios recogidos en esta obra for­
man parte de lo que podría ser el tercer volumen 
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de otros dos cuyo conjunto bien puede llamarse 
"El arzobispo Carranza y su tiempo". No co­
nozco, dice Marce! Bataillon, otra obra que 
ilumine tan sobria y eficazmente, con escrupu­
losa erudición, las interioridades de la España de 
Carlos V y su crisis religiosa final. 

Para los historiadores latinoamericanos re­
sulta de especial interés el estudio sobre la amis­
tad entre Carranza y fray Bartolomé de las Ca­
sas. A partir de la amistad de los dos dominicos 
se plantea el problema de la fe y la utopía, de las 
implicaciones políticas de la fe. Había conver­
gencia de miras y entrañable comprensión mu­
tua. Las Casas pensaba en la evangelización del 
nuevo mundo y Carranza en la del viejo. Ambas 
eran aspiraciones pastorales ajenas al triunfalis­
mo conquistador y a la prepotencia inquisitorial. 

Llama la atención en todos los estudios la 
abundancia de la documentación sobre la in­
quisición y sus métodos, las interesantes matiza­
ciones psicológicas en la interpretación de los tes­
timonios presentados por el autor, el firme pro­
pósito de enjuiciar teológicamente el rigor de los 
procedimientos judiciales y los estragos que 
producía en las conciencias el terror que 
infundían. Existe un marcado contraste entre las 
mentalidades teológicas de entonces y la insana 
mente inquisitorial. La aberraciones de la in­
quisición y los inquisidores son un buen recuerdo 
de hasta dónde puede llegar una sociedad cuando 
no se respeta el derecho a actuar conforme a la 
propia conciencia. Algo que ya ha reconocido 
oficialmente el Vaticano 11, pero que entonces no 
era ni reconocido ni respetado. El santo oficio 
nunca respetó la libertad de conciencia, precisa­
mente su objetivo era todo lo contrario, someter 
hasta las conciencias a los dictados de los inquisi­
dores. 
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